
Reti sia de agriculhtra. 27 
por tanto es altainenie útil y de ftma riiccMiIail que !as niiiios 
muertas i;o puedan poseer mas que aqutUos leíales iiidispeiifaL·les 
á llenar les objetes de su instituto; qrc á este fin se les oblipuc 
á enagenar ó redueir á renta todas hs finfíis que |(sean ) uo seim 
de la elase que se acaba de indicar. CenlVíamcs asi HÜHTIO, que 
es otro beneíicio para la af¡ri<ultnia el dejar al |ic|'ietaiio en la 
libertad de pozar excUisiviinente los frutos de sus bicnts, pro|ior-
cionándole la iacultud de redimir aquellas crifas que sobre los mis­
mos |iesan; que asi es necesario reducir á redimibles las cargas que 
se babian constituido ccnio irredimibles ó |ier|ietuas, haciéndose unos 
gravámenes á que se veia sujeto el propietario sin esperanza de 
evadirse de su prestación, aunque le sobraran í'ondcs con que ccni-
prar su libertad. Pero recbazamos la idea de que las manos muer­
tas no puedan poseer rentas redimibles á voluntad del prestamista, 
porque no existiendo en cuanto h ellas el perjuicio de la amor-
lizaeion, no pueden aplicárseles los principios de la desamortización. 

Desde luego emprendemos la prueba de que las rentas redimi­
bles á voluntad del prestamista no son ni pueden llamarse amor­
tizadas. Si bubiésemos de deducir esta calidüd del servicio perpe­
tuo que aquella renta debe prestar á la mano muerta, podria pa­
recer que fcntamos un despropósito; mas debiendo deducirla de la cir­
culación ó cslancíimiento del capital, la naturaleza miíma de la venta 
redimible garantiza y abona nuestro aserto. En efecto; los capitales 
de la renta, en tanto no están amortizados, como que su destino 
es residir, no perpetuamente en poder de la mano muerto, sino 
temporalmente y sin limitación, en peder de cualquiera que los ne­
cesite, mediante un interés medico que, sirviendo de premio legal 
del prcsti.mo, prcporciona á la mano muerta la renta para con­
tribuir á su subsistencia. ¿Es esto no estar en circulación? Pedro 
necesita doscientos duros, con cuja cantidad, tomada á un módico 
interés, emprenderá una industria, hará su negocio, explotará un 
cultivo, que le proporcionarán un lucro sobre el pago del interés 
que por la partida debe satisfacer. El establecimiento A, que tiene 
fundada su suteislencia en la renta de sus capitales empleados é censo 
consignativo (vulgo censal), tiene los doscientos duros en sus arcas 
que nada le producen si no los emplea. Se presenta Pedro, y se 
los presta ni interés legiil mediante una escritura de censal: pero 
Pedro está en la facultad de redimir este interés mediante la en­
trega del capital, siempre que se halle con posibles para ello, al 
paso que no puede ser apremiado á la redención mientras cumpla 
con exnclilud el pago del interés. Hállase Pedro al cabo de dos, 


